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E N C I A SS U G E R
¡Ya escampa! ¡Ya escampa! Las 

nubes que tanto oscurecieron la at­
mósfera cerrada de nuestra desgracia, 
p:rece que se van poco a poco abrien­
do en claras de esperanza. Ya es un 
respiro. Los chaparrones de desventu- 
r, que cayeron sin intermitentencias 
sobre nuestras espaldas nos calaron 
d nasiado hondo, demasiado sangui­
nariamente. Pero seguimos aguantan- 
de. y aguantaremos hasta tanto que 
sv tente nuestro cuerpo un hálito de 
V; a o hasta que se levante la comba 
de i arco iris con sus múltiples colo­
re . deletreando la palabra “ victoria” , 
que será la señal de paz.

r no se diga que nos hemos refu- 
gi do en parte alguna. Si acudimos 
dc.ide debimos, fué porque teníamos 
ce quistado un derecho: éramos, y  so- 
m 5, una nación con soberana facul­
ta para ocupar un sillón en la mesa 
de las reuniones de las grandes y pe- 
qi ñas potencias, aunque nosotros no 
fu ramos de las clasificadas como gran­
de:.. y participar en sus deliberaciones. 
Acudimos allí donde nuestros com- 
pi misos fueron firmados; allí donde 
la alabra de honor de un pueblo debe 
te: er toda la pureza de la verdadera 
dignidad humana y donde siempre 
cu íplimos como los buenos. Allí creía­
nlo, tener un refugio y una defensa; 
pero encontramos en muchos demasia­
da podredumbre.

teroica nación la nuestra, la España 
de la ley, la España del sacrificio, la 
mártir que, recorriendo la vía de la 
amargura por los aposentos de la So­
ciedad de Naciones de un lado para 
otro, es decir, de Herodes a Pilatos, 
en donde debía encontrar amigos de 
la justicia hallaba Judas, y, si se des­
cuidaba, se habían repartido ya hasta 
su túnica con los dados de la falsa 
sonrisa.

Allí acudió España, con la potente 
voz de la razón y  de la verdad, pidien­
do cumplimiento a los pactos de los 
hombres, el exacto cumplimiento de la 
ley escrita. Por los ámbitos de Gine­
bra resonaron las elocuentes y  sabias 
Palabras de Giral, de Alvarez del Va- 
yo, del Dr. Negrín, y cada uno de por 
S1> en sus no por prudentes menos in­
controvertibles razonamientos, abrían 
rechas en las conciencias honradas de 
0S Pechos de la democracia y  hacían

vacilar las de los comprometidos en la 
traición; lo que ganábamos en razón lo 
perdíamos por la descarada mentira de 
de los cobardes que venden su con­
ciencia y esperan a la última hora 
para inclinarse ante los que ganan.

Todo han sido amarguras; todo des­
consuelo por nuestros derechos veja­
dos, por nuestra razón hollada. La sin­
razón se imponía, y teníamos que vol­
ver de la república helvética asombra­
dos de la conducta de algunas nacio­
nes que sin haberles ofendido jamás 
no sólo tiraban del cordel, sino que 
conociendo de parte de quién estaba la 
verdad, no se decidían a hacer valer la 
justicia de nuestra demanda.

Pero ahora ya escampa. El juego pe­
ligroso a que se dedicaban los países 
totalitarios, los fascistas, ha sufrido un 
fallo. De allende el Atlántico llegan 
ondas de emoción, denuncias concre­
tas, avisos e invitaciones al buen con­
cierto.

Roosevelt, presidente de la gran de­
mocracia norteamericana, portavoz de 
la causa de la paz, ha dado el primer 
aldabonazo. Lo ha dado oportunamen­
te, cuando no comprometía a nadie en 
sus decisiones. Ha esperado el mo­
mento propicio para hablar, y lo ha 
hecho antes de que Italia y Alemania 
contestaran a la nota enviada por In­
glaterra y Francia

El ilustre repúblico, con su magis­
tral discurso, ha hecho retemblar los 
cimientos de los codiciosos y ha dicho 
que “ si se deja extender lo que se ha 
llamado epidemia mundial de ilegali­
dad, no quedará ninguna acción libre 
de un ataque” , y señala, además, “ la 
necesidad de despertar la fe en la pala­
bra dada, en la santidad de los Trata­
dos” , y preconiza luego que “ se bus­
que activamente la paz, que es la su­
prema aspiración de todas las nacio­
nes” .

También el primer ministro ingles, 
Mr. Chamberlain, enjuicia sobre la si­
tuación internacional y se manifiesta 
conforme con lo dicho por Roosevelt. 
Asimismo se oyen las voces de Edén 
y de Delbos, y, reaccionando, todos se 
acuerdan del martirio de España, que 
va a servir para resolver los principios 
que deben ordenar las resoluciones de 
los pueblos.

Las dos grandes potencias, Francia

e Inglaterra, haciendo caso omiso de 
la imprudente contestación dada por 
Italia sobre la retirada de los volunta­
rios, le hicieron una última concesión: 
el plazo de unos días. Y  el Comité de 
no intervención se reúne de nuevo. 
Vemos a Francia cansada, al parecer, 
de tanta dilación; ha contenido su im­
paciencia, y la paz en que vive, como 
asimismo Inglaterra, está en peligro. 
Ambas potencias quieren convencer a 
Italia con razones más persuasivas que 
las empleadas hasta ahora, y si se man­
tiene intransigente la nación de Mus- 
solini, levantarán, dicen aquéllas, el 
embargo de armas para España.

La posición francoinglesa ante el Co­
mité de Londres pareció decisiva, cla­
ra, terminante: exigían la inmediata 
retirad de los “ voluntarios” .

El eje Roma-Berlín se halla ahora 
algo oxidado. En cambio, vemos otro 
más limpio, que llamaremos Moscú- 
Londres, pasando por Rumania, Che­
coeslovaquia y París.

Sin embargo, España espera andan­
do, con ojo avizor y fusil al brazo, dis­
puesta siempre a luchar.

¡Ya escampa, ya escampa!

J. CLARES
Soldado de P. M. B.

Ejem plo para los dem ás
¡ Compañía Modelo! Ya has empeza­

do a enaltecer lo que tu nombre in­
dica: ¡modelo! He aquí la prueba:

El camarada soldado Francisco Mo­
reno López se ha encontrado una car­
tera que contenía, entre otros docu­
mentos, 630 pesetas, las cuales entregó 
por conducto regular a sus superiores, 
para restituirla al camarada cabo Ra­
món Ruiz Moreno, al cual pertenecía.

Este hecho de honradez, disciplina, 
moral y consciencia del deber antifas­
cista, pone de manifiesto la contextura 
moral de esta Compañía, ejemplo vi­
viente de lo que tiene que ser hoy un 
Ejército del Pueblo y todo buen anti­
fascista.

Sigamos todos el camino trazado por 
este camarada soldado, y demostrare­
mos al Mundo nuestra razón, mil ve­
ces puesta de manifiesto ya, contra la 
invasión extranjera, la cual quiere apro­
piarse de lo que pertenece a un pue­
blo honrado.

SALINAS
Comisario.Ayuntamiento de Madrid
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L A  VOZ D EL SOLDADO

La Caballería en
Muchas veces se ha hablado de la 

Caballería, y yo quisiera dejar acla­
rados cuáles son los cometidos de la 
Caballería en la guerra, y esencialmen­
te en la contienda que hoy sostenemos 
en nuestro suelo contra los invasores 
de la Patria.

La actual guerra presenta un carác­
ter de lucha a muerte, y precisamente 
por eso es por lo que yo trato de bus­
car cuál sería el éxito del Arma de Ca­
ballería.

Repetidas son las veces en que se le 
ha visto actuar con éxito en los fren­
tes de Andalucía, Aragón y del Cen­
tro. De esta Arma poco nos quedó 
cuando estalló la rebelión militar de 
julio; pero, al igual que en todas par­
tes, se han visto surgir jinetes del 
Pueblo que, unidos a las pocas clases 
que quedaron leales, han forjado las 
Milicias de Caballería, hoy convertidas 
en grupos de reconocimiento de insu­
perable valor y disciplina. El jinete 
sabe que lucha por la independencia 
de España, atacada por países extran­
jeros que tienen el propósito de repar­
tírsela, a la par que siembran el terror 
y la muerte por doquier. El jinete 
sabe, como ciudadano antifascista, que 
en esta lucha se deciden para siempre 
la justicia, la razón, el pan, la libertad 
y todos los derechos del trabajador, 
y ante estos derechos reconocidos, el 
soldado de Caballería, como nuestros 
demás combatientes hermanos, no va­
cilan en lanzarse a la lucha y dar su 
vida en defensa de la Patria y de la 
República.

Nuestros soldados poseen hoy una 
disciplina y una moral combativas sin 
límites; por eso, cada vez estamos más 
convencidos de nuestro triunfo. Prue­
bas, ya tenemos más que suficientes en 
Guadalajara, en los sectores cercanos 
a Madrid, en Aragón, en Andalucía; 
en fin: en todas partes.

El soldado de Caballería es bravo 
en la lucha; posee un arte propio en 
la carga cuando nuestras fuerzas de 
a pie obligan al enemigo a abandonar 
las posiciones; nuestros jinetes se lan­
zan entonces al asalto, dando por re­
sultado la conquista de ventajosas po­
siciones y ocasionando al enemigo el 
desconcierto.

Otra de las muchas propiedades que 
posee nuestra Arma es prestar servi­
cios de reconocimiento sobre líneas 
enemigas; adquiere noticias y procu­
ra no ser visto; descubre al enemigo 
y se bate; escolta convoyes, transmite 
partes, protege piezas de artillería, se 
bate en una posible retirada en defen­
sa de las demás Armas. Por esto, la 
Caballería es el Arma del sacrificio.

El Ejército de la República es un 
Ejército invencible; posee un cuadro 
de jefes y oficiales nutrido, salidos del 
Pueblo mismo y forjados en la fragua 
de la lucha por la liberáción de nues­
tra Patria.

El Comisario es el maestro que, es- 
esírechamente unido al mando militar, 
elabora sin descanso para perfeccionar

nuestro Ejército
de una manera irrefutable al Ejéicito 
del Pueblo; el Comisario, además ele 
ser el maestro, es el mejor compañe­
ro, que ha sabido inculcar en el animo 
del soldado por qué lucha, y la compe­
netración ha sido profunda, hasta e 
extremo de que hoy podemos decir al 
Mundo que nuestro Ejército es inven­
cible; es el Ejército al cual debemos 
denominarle de la Libertad.

Así, pues, el Pueblo ha confiado > 
puesto en manos de estos Comisarios 
los destinos de nuestra Patriados cua­
les, como anteriormente he dicho, es­
trechamente unidos con el mando mi­
litar, forman un formidable, haz impo­
sible de desligar. El enemigo ya co­
mienza a desmoronarse ante la formi­
dable barrera de nuestro Ejército. 1 e- 
ro no olvidemos que ésta es la hora 
en la cual hemos de unirnos más, por­
que el invasor se ve perdido, y ante su 
derrumbamiento recurrirá a la destruc­
ción total y procurará por todos los 
medios vencernos.

¡Todo el Ejército del Pueblo, atento 
a las voces del Mando! ¡Todo el pro­
letariado de España, en pie para aplas­
tar de una vez y para siempre a los 
traidores de España, y con ellos a los 
invasores extranjeros!

¡ Viva el Ejército de la Libertad!
¡Viva nuestra Patria!
¡Viva la República española!

José RODRIGUEZ 
Teniente del primer Batallón.

T R I U N F O
Camaradas que lucháis por el bien 

de España y por su independencia: 
Vuestro comandante y vuestro comi­
sario están orgullosos de vuestra ac­
tuación. porque han visto que ofren­
dáis la vida para bien de España y de 
la causa. Si todos los ciudadanos hicie­
sen igual, no habría Ejército que re­
sistiera las acometidas nuestras.

Vosotros sois ciudadanos honrados 
que llenáis de gloria nuestro suelo, y 
con vuestra sangra generosa hacéis 
morder el polvo al enemigo invasor 
y os dais el placer de derrotarlo, lle­
nando el campo de moros y legiona­
rios, que caen para no levantarse más.

Tengo la seguridad de que no sere­
mos derrotados mientras haya hombres 
que os imiten.

Tened fe ciega en vuestros mandos, 
que también tienen su página de glo­
ria y voluntad y os quieren como a 
hijos propios, os admiran porque lo 
merecéis y en todo momento están a 
vuestro lado, porque vuestros dolores 
son suyos, y vuestras victorias, repar­
tidas por igual.

Sois la honra de Murcia, de Andalu­
cía y de todas las regiones. Cuando 
cae un soldado, parece que nos arran­
can la carne a pedazos, pensando en 
el sacrificio que cuesta criar un hijo, 
porque vemos lo que cuestan los nues­
tros.

Camaradas: Seguid defendiendo Es­
paña. No desmayéis por nada, y os

acompañaremos hasta el final para de­
rrotar al fascismo agresor, que con sus 
pezuñas nos quiere esclavizar y quiere 
arrebatarnos las libertades por las cua­
les luchamos y lucharemos, a fin de 
que la vida sea más bella y España sea 
reconocida y enaltecida en el Mundo 
por su heroísmo y prosperidad.

J. C. S.

H éroes de nuestra B rigai a
Con motivo de las recientes opera­

ciones que nuestra gloriosa y heroica 
Brigada ha efectuado en el sector Cen­
tro por la Cuesta de la Reina, merece 
resaltar, en primer lugar, el destacado 
y heroico rasgo de nuestro teniente 
de Transmisiones, Antonio Blanco.

Este, al efectuar un reconocimiento 
para hacer un tendido de línea telefi ni­
ca, por desconocimiento del terreno se 
adentró en campo faccioso, sie> do 
hecho prisionero y quedando baje la 
custodia de un soldado fascista.

Durante el breve tiempo que este 
oficial estuvo prisionero, haciendo a ar­
de de un valor y serenidad sin limi.es, 
pudo convencer a su guardián del 
error que padecía al luchar contra sus 
hermanos de raza y de clase, consi­
guiendo volver a nuestras filas, con ex­
posición de su vida, y trayendo i on- 
sigo al soldado que le custodiab i y 
38 más que encontró a su paso.

El soldado que !e estaba guar an­
do se llama Juan Moreno Puerto, na­
tural de la provincia de Cáceres, y >er- 
tenecía al 77 Batallón del Regimi nto 
de Argel.

Cuando llegaron a nuestras li eas 
los evadidos ya mencionados con nues­
tro teniente de Transmisiones, la es­
cena de emoción que se produjo en­
tre éstos y nuestros soldados es ch las 
que la pluma no alcanza a desci bir. 
y casi todos les obsequiaron de diver­
sas formas.

Con motivo de tan heroica ha. uña, 
al siguiente día, en pleno campo, en 
presencia de nuestras fuerzas, fu fe­
licitado efusivamente el teniente Flan­
co por el Mando de nuestra Brigada, 
por el Comisario de la misma y por 
el Comisario de la novena Divi úón,
el cual pronunció unas breves pala­
bras que nos emocionaron hondamen­
te. Y  a continuación le fué c o n c e d i d a  

la graduación de Capitán por nuestro 
querido Jefe de la Brigada y Comisa­
rio de la novena División, dándose vi­
vas a la República y al glorioso Ejér­
cito Popular, que fueron contestados 
unánimemente.

Acto seguido, el Comandante Val-  
verde, jefe de la Brigada, se dirigió al 
soldado Juan Moreno Puerto, nom­
brándole soldado del Grupo de Trans­
misiones de la Brigada y haciéndole 
entrega de 500 pesetas en metálico co­
mo recompensa a su gran espíritu de 
verdadero antifascismo.

tos nuevos compañeros, y un abrazo 
fraternal que simbolice el próximo
triunfo de nuestra justa causa.

J.U.V-Ayuntamiento de Madrid



l a  v o z  d e l  s o l d a d o
3

Ecos de la t r i n c h e r a
Envuelta en nubes, como grandes 

v redondos vellones de blanca lana sus­
pendidos en la techumbre azul-clara de 
una apacible noche estival, la plateada 
luna aparecía con su prestada luz ha­
ciendo guiños por entre los claros que 
se descubrían al correr las nubes em­
pujadas por los vientos.

Sólo se oía algún que otro disparo 
suelto, seco, cortado, sin resonancia, co­
mo si las ondas hertzianas durmieran; 
mía raya de luz que nace de la tierra 
s marca de pronto enhiesta en la at­
mósfera, rompiéndose en un chasquido 
flujo, quedo, y formando como africa­
na palmera; una corona luminosa de 
múltiples colores que descienden len­
tamente hacia la tierra.

Hecha la oscuridad, suena una voz 
potente y clara que dice:

— ¡ Soldado!
Un estremecimiento escalofriante 

cerré por nuestras venas. Se hace el 
silencio.

¡Soldado de la trinchera enemiga! 
— clama la voz— , a ti me dirijo; con- 
ti o quiero hablar; soy un soldado de 
Ir República; escucha, aunque no me
veis.

T ú  debes conocerme, porque mi voz 
la ías escuchado muchas veces; mi pa­
la -a ha dialogado con la tuya; aprie­
ta :u imaginación un poco y recorda 
r; pronto que siendo niño cuando tú 
lo eras, jugábamos juntos en el soto, 
jr to a la fuente, junto al frondoso ár- 
bo de la plaza de nuestro jueblo; que 
fu nos juntos a la misma escuela; que 
fu tu amigo en las noches de rondalla, 
ti compañero en la siega, en el taller, 
er !a mina; tu ayuda en tus penas; tu 
ca iiarada en el cuartel, tu amigo, tu 
hermano en todo.

Hoy, la tormenta humana de las pa- 
si> íes de los hombres nos ha separa­
do, nos ha convertido en enemigos, 
poniéndonos frente a frente, y yo no 
quero que esto sea; quiero que pien­
se y si haces un esfuerzo, verás cómo 
de cubres los vesánicos propósitos de 
los que te guían, de los que te man­
da:!. que no son otros que los de afren­
ta: ultrajar y matar a lo que tenemos 
po más sagrado: nuestra Patria.
•' -”¿ No recuerdas el beso aquel que 
depositaste, puro y apasionado, en el 
punto de incidencia de la espada y la 
bandera? ¿No recuerdas el juramento 
que hiciste, como yo, de defender a 
nuestra excelsa Madre hasta derramar 
toda nuestra sangre? ¡Lo has olvida­
do: ¡Has perdido las células centrales 
de tu'pensamiento, cuando veo que no 
te.refrenas! ¿Por qué eres así? ¿No ha 
degado todavía a t i . la luz del desen­
gaño.: ¿Qué virus maléfico han inyec­
tado; en tu alma, que sigues sin sentir 
0s gritos de rebeldía de tu corazón, 
fue té hablarán de las injusticias y 
enmenes que los de ahí cometen a dia- 
r,o con los niños, ancianos y mujeres 
en esta guerra fratricida? ¡Oyeme!”

Escuchamos con emoción sentida la 
'° z del soldado, que poco a poco se

va haciendo blanda y sentimental; 
quiere llevar al compañero, con su pa­
labra, en la comba que va de trinche­
ra a trinchera, el convencimiento ple­
no, la prueba palmaria del error en que 
vive. Las nubes que antes vimos como 
copos de inmensos algodones se han 
distendido y han ocultado la luz de 
Diana; unas gotas como lágrimas van 
cayendo de lo alto y comienzan a mo­
jarnos.

“ ¡Soldado!— prosigue la voz— . Ha­
blo en nombre de la España leal, de 
la reconocida como tal por infinidad 
de naciones, por no decir todas. Sus 
sufrimientos me obligan a decirte lo 
que padece.

” Has de saber que tiene el alma des­
garrada por las espinas que le han cla­
vado sus hijos ingratos, los que ella 
levantó a unas alturas que no se me­
recían a fuerza de quererlos. Que no 
seas tú uno de ellos; que no se diga 
que el hijo del Pueblo a quien redimió 
del cacique, del usurero, y salvó del 
patrono sin entrañas, le paga mal. Ya 
sabes que “ el que no es agradecido no 
es bien nacido” , según dice un refrán 
castellano.

”Cesa en tu porfía; abandona esa in­
fame campaña y acude aquí con tus 
camaradas, a su defensa, que España 
te espera. Un fusil que le des, son dos 
armas a su favor.

” Los generales que te mandan no 
tienen honor; lo perdieron porque ju­
raron en falso; son traidores porque 
vendieron a su madre, y son crimina­
les porque la hieren, la maltratan, la 
prostituyen.

”Un día fui herido por tu bala. Me 
quisiste matar; pero te perdono, her­
mano.

”Decía Cervantes cpie “ las heridas 
que se reciben en las batallas antes 
dan honra que la quitan”, y así es, 
en efecto. La que llevo en la frente es 
el marchamo de buen español, de buen 
patriota; por eso me honro con ella. 
Pero, ¡ay!, otra herida más dolorosa, 
menos visible, más escondida, tengo 
oculta en mi corazón, y ésa no se me 
cura; sangra continua y lentamente de 
vergüenza y de dolor, y se sostiene en 
espera de un bálsamo que la cicatrice. 
Pero ¿sabes tú, soldado amigo— te di­
go amigo porque te siento que vienes 
hacia mí— quién puede curarme esto? 
Tú, al venir con nosotros, brazo en 
alto, a esta trinchera de la generosidad, 
a esta trinchera de la nobleza, donde 
se ensalza y defiende a la España in­
maculada, la inmortal, la del Dos de 
Mayo, que abatió las alas imperiales 
de Napoleón.

,”Vren con nosotros, que llevamos la 
razón y tenemos la fuerza; confía en la 
voz del soldado que te habla la ver­
dad ; no te asuste que nos llamen ro­
jos, pues ello se debe, sin duda, a que 
es roja y limpia nuestra sangre, que 
prodigamos a torrentes por la Patria. 
La de los que te mandan, la de tus 
amos, tiene otro color.

"Los jefes y oficiales, los soldados 
del aire, del mar y de la tierra, todos 
los que luchamos contra el fascio, so­
mos españoles que llevamos los cora­
zones inflamados de ardentísimo amor 
y cabalgamos caballeros de un ideal 
puro, con una fe inquebrantable y con 
qna razón incontrovertible.

“Soldado: La victoria es nuestra. 
Adelántate a gozarla, que ya se colum­
bran sus resplandores.

J. C.
Soldado.

Disciplina de fuego
Camaradas que defendéis las liber­

tades del Pueblo: Si queremos ganar 
la guerra, tenemos que obedecer cie­
gamente las órdenes que nos da el 
Mando.

No vayamos a creer inocentemente 
que este Ejército del Pueblo, por el 
mero hecho de ser democrático, va a 
estar a merced de los inconscientes y de 
los irresponsables; en este Ejército, 
cada uno debe ocupar su puesto con 
disciplina y dignidad no solamente mi­
litar, sino civil, y, sobre todo, con dig­
nidad, como buenos españoles. Y  el 
que esto no haga no merece el califi­
cativo de español, y sí el trato de trai­
dor a su Patria.

Camaradas: Ya que en esta Brigada 
tenemos la gran suerte de actuar a las 
órdenes de unos Mandos superiores y 
dignos de elogio, tanto por sus dotes 
militares y políticas como igualmente 
por su antifascismo, seamos dignos 
de ellos cumpliendo las órdenes al pie 
de la letra y no faltando bajo ningún 
pretexto a nuestros deberes de ciuda­
danos, y seamos merecedores de esta 
libertad que defendemos y que no he­
mos tenido jamás en España. ¿No os 
parece, camaradas, que debe ser para 
nosotros un motivo de orgullo que 
nuestros superiores, cuando dan una 
orden de ataque o repliegue, sea cum­
plida tal como se nos transmite? Yo 
creo que sí, camaradas. El soldado no 
es más valiente cuando obra a su an­
tojo; para mí, igual que para todos, 
debe ser un galardón que nuestros su­
periores vean que tienen unos solda­
dos conscientes de sus actos, discipli­
nados y valientes, para de esta forma 
aplastar al enemigo extranjero y re­
pugnante que tenemos en las líneas de 
enfrente.

Cuando tengáis algún desmayo, pen­
sad en vuestra libertad, en la de vues­
tros hijos y  vuestras compañeras y en 
todas las generaciones venideras, y en 
la honra de España, que siempre ha 
sido envidia del Mundo entero.

Camaradas: Trabajemos por nuestra 
liberación. ¡Viva el Ejército Popular!

David GONZALEZ PIN ILLA
Comisario.

Conseguir la victoria supone tan­
to como dejar de sér esclavos 
para convertirse en hombres li­
bres.Ayuntamiento de Madrid
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El p a sa d o  y  el p o m n ir
Varias íases hemos atravesado en el 

ya cumplido ano de lucha. Atravesa­
do digo, porque todos hemos sentido la 
lucha desde su principio. Unos la sin­
tieron directamente en aquellos prime­
ros días, cuando sólo contábamos con 
cuatro armas casi inservibles. No obs­
tante, supieron vencer a una tribu de 
militares sin honra y sin patiia, sin 
patria, porque no son patriotas los que 
quieren sumirla en la más vil de las 
esclavitudes, con las armas que la niis- 
ma República democrática les confió.

Otros sentimos la lucha en los pri­
meros días, haciendo guardias en pue­
blos más o menos cercanos a la van­
guardia, trabajando para aquellos he­
roicos combatientes, creando organi­
zaciones para hacer más fructífera la 
producción y poder entregar una reta­
guardia digna y merecedora de los que 
en los campos derramaban su sangre 
por la libertad de todos.

Sin embargo, la lucha se prolongo 
cuando creimos se acababa, y no se 
acabó porque los exgenerales, mil ve­
ces cobardes y traidores, en su derrota 
vendieron a la más deshonrosa barba­
rie extranjera el suelo que nos habían 
robado, con el solo objeto de poder 
seguir su carrera criminal y recibir co­
mo pago a su incalificable traición la 
humillación y el desprecio, ya que éste 
es el mínimo pago que los traidores 
y cobardes suelen recibir.

Ante estos hechos, todos quedamos 
en que habíamos acabado con los mi­
litarotes, pero nos quedaban los ver­
dugos de la libertad humana. Olvida­
ron los felones que la Libertad ni se 
compra ni se roba, sino que se con­
quista, y nosotros, lo mismo que la 
conquistamos en febrero del 36, la con­
quistaremos ahora, y así, de esta for­
ma, dejaremos bien patentizada la hon­
ra de la España republicana, que no 
sólo sabe conquistar su independencia 
y su República, sino que con su ejem­
plo señalará al proletariado oprimido 
el camino para librarse y cuán invenci­
ble es el progreso de la Libertad.

Nosotros, la Juventud, que pedimos 
ya en otra fase de la lucha la creación 
del servicio obligatorio de las armas, 
disciplina y mando único al Gobierno 
del Frente Popular, ya lo tenemos, y 
con ello un poderoso Ejército, que es 
el Ejército de la victoria.

Todos formamos parte de él y nin­
guno ignoramos cuál es nuestra mi­
sión. A cumplir, por lo tanto, y no va­
cilemos un segundo en el mayor sacri­
ficio, si preciso fuere hacerlo.

Nosotros, que somos el nuveo Ejér­
cito, nuevo en la trinchera, pero fuer­
temente unido en nuestros ideales, que 
es uno solo: por la victoria, por ella, 
si es preciso, regaremos con nuestra 
sangre campos que antes que nosotros 
hermanos nuestros ya regaron.

Sabemos también que mañana, cuan­
do las noches sean claras, sin nubes 
negras donde los vampiros de acero de 
hoy se ocultan, para lanzar su impo­
tencia manifiesta en forma de metra­

lla, a fin de sembrar la destrucción y la 
muerte en ciudades ajenas a la lucha 
e indefensas, cuando asome el sol de la 
victoria, florecerá la nueva España, que 
sólo contendrá Libertad, Felicidad. 
Trabajo e Independencia.

¡Viva el Ejército de la Victoria!
¡Viva el Ejército Popular!

Pedro Espinosa Martínez
Soldado de la 107.

N u e s t r o s  héroes

V IC E N T E  L LO R C A  L LO R C A

Sargento de la cuarta compañía del se- 
gundo Batallón de la 107 Brigada Mix- 
ta, muerto heroicamente en la lucha 

contra el fascismo invasor.

Camarada Vicente Llorca, espejo de 
abnegación y heroísmo, que supiste 
ofrendar tu vida en defensa de nues­
tra querida España: Tú, que desde que 
conocimos el Ejército Popular has 
convivido con nosotros; tú, que en los 
primeros momentos fuiste el guía de 
nuestros pasos; tú, que con una ilu­
sión y una voluntad indescriptibles has 
colaborado con los demás camaradas 
que luchan aún en la organización de 
este glorioso Batallón, que está dis­
puesto a seguir tus huellas antes que 
ceder un palmo de tierra al enemigo, 
fuiste en una noche, inolvidable para 
nosotros, el blanco de la saña enemiga.

Pero tú no has muerto para nos­
otros, Vicente Llorca. Tú aún vives 
en nuestro pensamiento, en nuestro 
corazón, y yo, en nombre de todos 
los camaradas que cubren el puesto 
que la muerte te hizo abandonar en 
aquella noche de gloria para tu nom­
bre imperecedero, te digo: tu muerte 
no quedará impune; tu muerte será 
vengada por tus hermanos, haciendo 
morder el polvo a aquellos que tan 
villanamente te apartaron de nuestro 
lado para siempre.

Un Soldado del 2.° Batallón.

La voz del Jarama
La vega del Jarama la cruzan las 

bayonetas. Recios guerreros las llevan. 
Duras manos las empuñan, y en un 
constante vigilar, los soldados de ia 
107 Brigada Mixta garantizan el triun­
fo de nuestras libertades, mientias e! 
trabajador de estas fértiles tierras no 
cesq en su labor de producción para 
que a sus hermanos, los que se hallan 
en el parapeto, no les falte nada.

A estos hombres no les preocupa que 
sobre ellos, cuando están en sus fae­
nas, pasen los obuses y la aviación ex- 
terminadora, que les arrojan borboto­
nes de metralla, como si de esta for­
ma fueran a abandonar su trabajo pa­
ra refugiarse en chozas como mujeies.

No. Muy al contrario. Salen al cam­
po, dan la cara y mueren, si es nece­
sario. No se acobardan, porque saben 
que a pocos metros de él hay unos 
“ soldadicos murcianos” , de limpio 
ideal, que luchan por nuestra indepen­
dencia y por destruir lo podrido de 
España; que les defienden hasta que 
les quede un átomo de aliento, las tie­
rras que les pertenecen.

; Hermosa vega del Jarama! ¡ Río que 
le das vida! ¡ Quién al verte o al nom­
brarte no siente, como en una visión 
diorámica, aquellas sangrientas lu has 
de nuestra epopeya guerrera?

Los otros son los que querían -.rre- 
batarte para siempre de quien te tra­
bajó y crió con los mismos des dos 
que a un hijo! ¡ l ú, trabajador honra­
do, fuiste quien se sacrificó en aquellas 
crudas noches de frío, lluvia y nieves! 
¡Tú eres su dueño! No los que que­
rían engarfiarte en las garras de sus 
más avaros terratenientes, para des­
pués desmenuzarte bajo el tormento 
de la tiránica invasión; de los que, cie­
gos de cólera ante nuestra invicta mo­
ral, como desesperados monigotes lan­
zan al aire sus falsas y ridiculas bra­
vatas de servilismo hacia sus despóti­
cos generales de guardarropía, autóma­
tas sin voluntad de los caprichos de 
los cancilleres de Roma y Berlín.

Cuando cruzamos tu río, que te da 
el nombre, en sus aguas, de una ma­
nera transparente y sobrenatura • ve­
mos algo indescifrable, enigmá co.~ 
Vemos a veces agua roja que lenta­
mente camina, y al contemplarnos en 
ellas, parece como si quisiera decirnos 
algo.

Esa agua roja no es otra cosa que 
sangre de nuestros hermanos. ¡Sangre 
de los caídos en el fragor de aquellos 
terribles meses de enero y febrero.•••
¡ Sangre que llama a la nuestra en1 de 
manda de venganza y nos dice: Her­
mano: No llores. Seca tus ojos; levan­
ta tu frente y sube a las cimas de esos 
montes, que es donde están los enenu 
gos de lá paz y de nuestra causa, i e 
lea ! ¡ Vence ! Yo caía con orgullo, por­
que defendía un ideal, y ese idea es 
mi España libre. Una España libre «  
flechas, ridículos escudos de nobleza.  ̂
banderas de otras naciones. Aqu' ve 
rás una sola, que nos ampara y fic e" 
demos, y sobre los pechos de nue> r
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Héroes caídos en la lucha, contra el fascismo

De izquierda a derecha: José Hervás Hervás, Julián Jerez, Manuel Ruiz y Julián Tomás (Tenientes), y en el centro, Andrés Ramos 
Campazoo (Comisario), pertenecientes todos a nuestra gloriosa Brigada, que han sabido ofrendar la vida en defensa de las libertades

del pueblo trabajador y honrado. Sus hermanos sabrán vengar su muerte.

soldados verás, como un rojo clavel 
reventón, brotar de lo más hondo de 
su corazón una roja estrella, cuyas 
cinco puntas son: Patria, Disciplina, 
Justicia, Igualdad y Fraternidad, mien­
tras que sus labios entonan las estro­
fas de los anhelos de todas las genera­
ciones : “ ] Arriba los pobres del Mun­
do!...»

i esas manchas rojas, con una can­
sina marcha, se pierden de nuestra vis­
ta, dejando una estela de turbios re­
cuerdos en nuestro pensamiento.

¡Jarama!... ¡Jarama!... ¡Tu nombre 
es áspero y amargo, como las terribles 
horas de lucha que viste en tus márge­
nes ! ¡ Habla! ¡ Cuenta los crímenes que 
en tus orillas cometió esa canalla in- 
vasora, embravecida y movida artifi­
cialmente por sus falsos y desmorali­
zados jefes, ruines, que no amaron nun­
ca a su Patria!

i Háblanos !... ¡Respóndenos!... Pero 
ca .a. Continúa tu marcha, encerrado 
en tu mutismo. Es mejor no hablar. 
Porque si hablaras, serían de cólera 
tus encendidas palabras, y si tú nos 
hablaras, lo harías con rugidos de titán.

Ramón SIERRA CARRILLO
Soldado de P. M.

La República edifica; el fascis- 
m° destruye. La República hace 
a los hombres ser cultos; el fas­
cismo, los convierte en malvados 
0 ignorantes.

MOMENTOS D EL COM BATE

Así luchan nuestros 
héroes

He aquí una muestra del espíritu con que 
luchan nuestros soldados. A continuación 
publicamos estos dos telegramas, revelado­
res del entusiasmo de los defensores de la 
República:

Comandante segundo Batallón: Ten­
go establecido por la trinchera el con­
tacto con el enemigo. No pasarán. 
Mándeme bombas.

¡ Viva la República!

Comandante cuarto Batallón: En el 
avance de mis fuerzas por la trinche­
ra, he establecido contacto con fuerzas 
regulares y moros. Nos baten en to­
das direcciones, pero no conseguirán 
desalojarnos. Mande bombas.

¡Viva la República!
Teniente Manuel Ruiz.

A los luchadores 
de la 107

Queridos camaradas: Aunque son 
pocas las ideas que puedo exponer, por 
no saber expresarme como desearía, 
quiero deciros lo siguiente:

Ya llevamos más de un año de gue­
rra, que hemos pasado casi sin sentir, 
y si fuese necesario pasar otro, yo creo 
que lo pasaríamos mejor, ya que todas 
nuestras aspiraciones* nuestros anhe­
los, deben ser aplastar la canalla de

Franco, Hitler y Mussolini, por que­
rer éstos— ¡ vano intento!— arrebatar­
nos España para convertirla en colo­
nia.

Nosotros, los de la 107, al igual que 
todos los demás camaradas que luchan 
en los distintos frentes, no podemos 
consentirlo.

Antes no comíamos, y desde que 
triunfó el Frente Popular, no solamen­
te satisfacemos el hambre, sino que te­
nemos libertad, la aspiración más su­
blime que podemos alcanzar.

Pero no se crea que es sólo por el 
pan y por la libertad nuestra por lo 
que luchamos,: es también por la de 
nuestros padres, por la de nuestros hi­
jos, por la libertad del Proletariado 
mundial, para que jamás el capitalis­
mo y toda la jauría de secuaces, en 
especial el “ clericalismo», que con sus 
patrañas sólo sirvió para maniatar y 
amordazar a los que verdaderamente 
practicamos el cristianismo, ponga ve­
to a nuestras libertades.

Los proletarios, que no entienden de 
dioses a la manera clerical, tienen dig­
nidad y corazón, y donde éstos anidan 
hay sentimientos.

Camaradas de la Brigada: Para ter­
minar, sólo os digo que hay que ser 
fuertes para imponer la razón, y va­
lientes para defender la Libertad que 
en un mal día soñó Franco arreba­
tarnos.

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡Viva la 107 Brigada Mixta!

Manuel CO LL
Primer Batallón, 3.* Compañía.Ayuntamiento de Madrid
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La disciplina, disciplina libre, Humana, de hombres, no 
de esclavos, nos conducirá al triunfo pleno sobre los ene­
migos nacionales y extranjeros que quieren hacer de 
nuestra patria la Abisinia de Europa.

Ejército disciplinado
El 18 de julio de 1936, fecha que 

figurará en la historia de la Humani­
dad al igual que la del 23 de octubre 
de 1917 en Rusia, en la que todo un 
Pueblo deseoso de ser libre y  de regir­
se a sí mismo se alzó en armas contra 
la tiranía zarista, el Pueblo español 
y su más genuina representación, la 
clase trabajadora, ante la sublevación 
de las viejas castas militares, unidas 
a gran parte del clero y a los grandes 
capitalistas y terratenientes, se lanzó a 
la calle con las armas en la mano, con 
el propósito de ahogar dicha subleva­
ción y restablecer en todo el territorio 
nacional la legalidad republicana.

Los sublevados, ignorantes —  ¡ qué 
ilusos!— de la capacidad combativa del 
Pueblo español, creyeron que sola­
mente necesitarían unos días para es­
clavizarlo, y al ver que no podían con­
seguir sus propósitos, empezaron a de­
jar entrar en la zona que circunstan­
cialmente dominaban tropas marro­
quíes, portuguesas, alemanas, italia­
nas, etc., etc., y lo que en un principio 
empezó siendo un levantamiento mili­
tar en contra del Poder legalmente 
constituido, se convirtió en una gue­
rra de los países fascistas contra el 
Pueblo español, el cual, representado 
en su Gobierno de Frente Popular, se 
dispuso a hacer frente a la invasión, 
para lo que empezó por crear un Ejér­
cito, el Ejército regular de la Repúbli­
ca, en el que toda la juventud verdade­
ramente española está dando su san­
gre para liberar totalmente a España 
de toda esa chusma que intenta sojuz­
garla.

Hoy ya tenemos un Ejército fuerte 
y disciplinado, pero con una disciplina 
voluntaria, impuesta por los mismos 
soldados, el cual ha demostrado, frente 
a unidades de los Ejércitos alemán e 
italiano, su capacidad combativa en 
Guadalajara, Pozoblanco y otros fren­
tes, y todo ello ha sido debido a la 
compenetración entre soldados, jefes, 
oficiales y comisarios; compenetración 
muy necesaria para, uno a uno, irle 
dando al fascismo los golpes que ne­
cesita a fin de que su sombra siniestra 
desaparezca para siempre de nuestra 
Patria.

¡Disciplina! Eso es lo que hemos de 
tener todos los componentes de nues­
tro ya glorioso Ejército Popular, y 
de esta forma no pasará mucho tiempo 
sin que en los campos y ciudades de 
España brillen la Justicia, la Igualdad 
y la Fraternidad.

Valentín M ARTINEZ

Escuelas, libertad y  trabajo.
Todo lo tendremos cuando el fas­
cismo sea derrotado.

C au sas por que lu ch am os  
lo s so ld a d o s  de la República

Combatimos por nuestra Patria, que 
peligra, y porque ése es nuestro deber, 
como españoles que somos; porque 
queremos dejar de ser esclavos— como 
nuestros antepasados— de esa chusma 
de salvajes que no tienen la menor no­
ción de lo que es humanidad; porque 
nos avergonzaríamos de que algún día 
nuestros hijos nos calificasen de cobar­
des al saber que cuando tuvimos oca­
sión de lanzarnos junto al Pueblo para 
implantar la verdadera justicia nos que­
damos en nuestras casas y círculos, co­
mentando los actos de salvajismo que 
el enemigo realiza con nuestra España.

Luchamos por la Justicia, la Paz y el 
Trabajo.

Justicia: Porque nos la quieren qui­
tar e implantar la suya feroz.

P a z: Porque la necesitamos como 
complemento para nuestra felicidad.

Trabajo: Porque queremos trabajar, 
pero no bajo el yugo del burgués, sino 
en colectividad, para no ser explotados.

Todo esto, que constituye la finali­
dad por que luchamos, se ha de alcan­
zar, a fin de que 110 nos echen nada en 
cara las generaciones venideras, sino, 
al contrario, que sepan las calamidades 
y sacrificios que pasamos por ellos, pa­
ra dejarles una España limpia de trai­
dores, una España fértil, libre.

¡ Viva la República!
¡ Viva la Libertad !

Francisco BERMEJO
Soldado de P. M. B.

NUESTROS MANDOS
Camaradas: Los mandos que hoy 

día tenemos son hombres conscientes 
de su deber, y todos saben por qué 
y para qué luchan, puesto que lo tie­
nen demostrado desde que por pri­
mera vez el Pueblo en pleno tuvo ne­
cesidad de ellos para que con su téc­
nica militar y su ideal fuerte y noble 
para con la República nos dieran a 
comprender los primeros indicios para 
poder luchar contra los traidores que 
quisieron avasallarnos primero para 
hacernos sus esclavos, y ahora quieren 
vender nuestra querida Patria al fas­
cismo internacional.

En los primeros momentos de la re­
volución sólo eran para nosotros el vo­
lante que guiaba. Hoy día son, ade­
más de nuestros mandos, nuestros pa­
dres, que nos marcan el camino del 
triqnfo, que es el camino de la justi­
cia.

Camaradas: Obediencia y fe ciega en 
ellos.

¡Viva España republicana!
J. GARCIA MIÑO

Primer Batallón, 4.“ Compañía.

La Repúbliea y la Cultura
Camaradas antifascistas: De todos 

es sabido la evolución tan grande que 
ha experimentado la cultura en nues­
tros últimos tiempos. Abordando el 
problema en lo que a mí respecta por 
mi profesión, he de decir que ha sido 
muy grande el impulso que ha llevado 
la primera enseñanza. Para demostrar­
lo basta sólo con hojear las estadísti­
cas y cerciorarnos del aumento tan 
considerable de escuelas creadas por 
la República. Con esto, como todos 
comprenderéis, no sólo se ha prestado 
un gran servicio a la República, sino 
a la Humanidad. Porque mediante ello, 
muchos niños y niñas se apartar tn 
para siempre de ese monstruoso mal 
llamado analfabetismo, que cueste lo 
que cueste y pese a quien pese hay que 
exterminar.

Pero no basta esto; la República, 110 
solamente ha creado escuelas, sino 
que, además, tomó como base una gran 
obra de carácter social. Porque a esto 
responde, teniendo en cuenta que la 
mayoría de los niños estaban aban­
donados una gran parte del día, por 
tener sus padres que dedicarse a las 
faenas del campo. Nos ha dado, ade­
más, las cantinas escolares. Esta her­
mosa institución tiende a que los ni­
ños estén recogidos durante el dír en 
la escuela y salgan al atardecer, cuan­
do sus padres han vuelto del trabajo 
y pueden atenderlos con el cariño y 
esmero que requiere su corta edad.

También podemos citar los rop ros 
y otras tantas obras benéficas. Entre 
ellas, las bibliotecas infantiles, que 
asimismo tienen gran transcendencia.

Como veis, ésta es la magna obra 
de la República. Para continuarla no 
hay más que defenderla con el fusil 
en la trinchera, ya que así lo requieren 
las circunstancias, hasta conseguir la 
victoria.

Tened presente que con el triunfo 
de la República se conseguirán, ade­
más de la reivindicación de la cultura, 
el bienestar de nosotros y de nuestros 
hermanos del Mundo. Por tanto, adies­
trémonos en la lucha y elevemos nues­
tro espíritu combativo hasta conseguir 
el triunfo final.

Camaradas antifascistas: ¡ Por el 
triunfo de la República y de la cul­
tura !

José CONTRERAS
Soldado de Transmisiones.

Con el Gobierno que dirige nues­
tro país colaboran entusiástica­
mente todos los españoles hon­
rados. Sólo los fascistas pueden 
atacarlo e injuriarlo.

Gráfica Literaria. Madrid, Hemani, 66. T . 36160
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